 El monorriel de Cristina: ¿Es ahora el momento?
La presidenta cristina Fernández firmó el decreto por el cual se adjudicó a un grupo francés la construcción del denominado tren bala, que unirá tres de las principales ciudades del país, y resaltó que esta obra marcará el ingreso de la argentina a la modernidad.
Si bien la construcción del tren bala nos permitirá el ingreso a la modernidad: cuyo costo es de de 1.300 millones de dólares; creemos que al mismo tiempo acarreará un conflicto sobre rieles: el desinterés por la realidad social.

A raíz de esto consideramos inoportuna la construcción de este servicio, ya que el momento y la situación del país no es la propicia; teniendo en cuenta el enfrentamiento con el campo; las necesidades de los ciudadanos, las carencias en la educación y la urgente mejora de los medios de transportes masivos.

El afán de querer aparentar o pertenecer al primer mundo, es una verdadera utopía, no es que seamos pesimistas porque creemos y queremos progresar como argentinos, pero con las pretensiones y el desinterés por el resto de las obras públicas de carácter urgente  nos quedaríamos a mitad del camino. 
Como mencionamos anteriormente es un salto a la modernidad,( que dicho sea de paso nos costará muy caro) pero nos preocupa más allá de eso la insistencia con que quieren llevar a cabo el proyecto, es decir nos suena raro que quieran que la argentina tenga el primer tren bala de Latinoamérica cuando no se preocupan por cuestiones elementales para el futuro.
Una de las obras públicas sin resolver es el ya conocido deterioro de los medios de transporte masivos, ya que más de un millón de pasajeros viajan diariamente hacinados en trenes suburbanos cuyas condiciones dejan mucho que desear, a pesar de los subsidios estatales que reciben; y además, siguen sin cumplirse las metas anunciadas por su antecesor, para reconstruir la red ferroviaria, de manera de ofrecer más y mejores servicios. Estos motivos son reclamos constantes de la oposición, que opina que no puede pensarse en tal obra en argentina mientras la gente siga viajando como ganado en la mayoría de los trenes nacionales.

Además cabe recordar que Néstor Kirchner- en otros tiempos, y cuando era parte de la oposición- estaba en contra de este proyecto. Kirchner, el ex residente de la nación y marido de la actual presidenta- allá en el 2003- fue un férreo opositor al proyecto del tren bala. Decía al respecto:”Este país debe tener administración, gerenciamiento y gobernabilidad; debe haber salidas racionales, no hay salidas mágicas como las del tren bala”, reclamaba enfático, cuestionando al proyecto el ex presidente Carlos Menem sobre la construcción de un tren bala que iba a unir Buenos Aires a Mar del Plata en menos de tres horas. Otro tren ultraveloz, ultracómodo y ultramoderno.

No obstante debemos analizar que los trenes de alta velocidad o trenes balas como popularmente se los conoce, son costosos como escasos en el mundo.

A propósito Jorge Lanata enunció en un reportaje:”utilizando la mitad del presupuesto de lo que saldrá la infraestructura del tren bala se podrían mejorar la calidad y equipamiento de los medios masivos de transportes ya existentes”
No nos olvidemos del valor estimativo del pasaje, ya que no estará al alcance del bolsillo de todos los ciudadanos Argentinos.

Hoy parecería que la construcción del tren bala es un proyecto que se vuelve realidad en este país maravilloso, en donde, en estos veinte años de democracia la lista de obras públicas anunciadas pero nunca terminadas es amplia. A saber: puentes por todos lados, rampas para discapacitados, autopistas modernas, estadios techados, bicisendas, un Riachuelo impecable y perfumado, entre otros.

Tenemos un parecido a Springfield, la ciudad donde se desarrolla la vida cotidiana de los Simpsons. En uno de sus capítulos se lleva a cabo la construcción de un monorriel, que posteriormente fracasa y termina con las ilusiones y los bolsillos de los vecinos de esa ciudad, puesto que se ven estafados con ese moderno avance.
Esperemos que este “Salto a la modernidad” no sea la única prioridad para éste país 
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